Con motivo de la llegada a Nueva York de Maurice Ravel (1875-1937), George Gershwin decidió pedirle consejo y alguna clase magistral sobre orquestación. Ravel, sorprendido, le preguntó: ‘’¿Cuánto dinero gana usted al año?. Gershwin contestó que aproximadamente 200.000 dólares. Entonces Ravel le dijo: ‘’En ese caso me parece, querido amigo, que soy yo el que debería tomar lecciones de usted.’’.

Una anécdota anónima. Un profesor de cello pidió a una alumna que interpretara una pieza de su elección para comprobar su talento. La joven dijo que iba a tocar ‘’El Cisne’’, de Saint-Saens. Cuando terminó su interpretación preguntó al maestro: ‘’Bueno, ¿qué le ha parecido?’’. El profesor, con voz triste, dijo ‘’Pobre animalito’’

Una vez, Brahms, después de dirigir sus dos conciertos para piano en Berlín, fue invitado a una cena en su honor. El anfitrión propuso un brindis ‘’por el más célebre compositor’’. Brahms se levantó y dijo: ‘’De acuerdo, ¡por Mozart!’’, y brindó.

En una ocasión Brahms fue invitado a comer por un gran conocedor de vinos. En su honor hizo traer alguna de sus botellas más selectas. ‘’Aquí tenéis al ‘Brahms’ de mi bodega’’. Uno de los criados puso un poco de vino en la copa del compositor. Brahms miró detenidamente el vino, apreció su bouquet, tomó un sorbo y puso la copa sobre la mesa sin hacer ningún comentario. ‘’¿Le ha gustado?’’, Preguntó ansioso el anfitrión. Entonces Brahms murmuró ‘’Será mejor que saque su ‘Beethoven’’’

Saint-Saens aceptó en una ocasión escuchar a una cantante aficionada. Antes de comenzar le dijo: ‘’Oh, maestro, estoy tan asustada, mire como tiemblo. Saint-Saens la miró y le dijo: ‘’Seguro que no tanto como yo, señora.’’

En Viena, el pianista y compositor alemán Moritz Moszkowski pasea con su amigo Alexander Glazunov. Pasan frente a la casa de Schubert y Glazunov ve la placa conmemorativa en la fachada. ‘’¿Crees que cuando yo muera pondrán también una placa en mi casa?’’. ‘’Desde luego’’, le contestó Moszkowski. ‘’¿Y qué escribirán en ella?’’. ‘’Se alquila casa’’, le contestó Moskowsky.

El gran violinista Eugene Ysaye, después de una cena ofrecida en Lieja por una dama, fue requerido para escuchar a un joven violinista. Aunque Ysaye se encontraba cansado aceptó la petición. El joven tocó varias piezas de su repertorio. Tras un largo rato, todo el mundo estaba esperando la reacción del maestro. ‘’¿Qué le ha parecido la actuación?’’, preguntó la anfitriona. ‘’Querida señora –comenzó Ysaye- debo confesar que me recuerda mucho a Paderewsky. ‘’Pero maestro –exclamó la señora- ¡Paderewsky no toca el violín!’’. ‘’Y este muchacho tampoco’’, contestó Eugene.

El gran guitarrista francés Alexandre Lagoya paseaba un día por las calles de París. Una señora, convencida de que le había reconocido, se le acercó. ‘’Buenos días, Sr. Brassens (George Brassens, el cantante francés). Lagoya le contestó ‘’Perdone, pero mi nombre es Lagoya’’. Entonces la señora dijo:  ‘’¡Hombre, como el famoso guitarrista!’’.

El tenor checo Leo Slezak, durante una representación de Lohengrin, acababa de cantar su ‘’Farewell’’. Entonces, subido a un cisne, se dirigía hacia el barco pero los encargados del escenario movieron el barco demasiado rápido y el tenor fue incapaz de alcanzarlo. Slezak, en un momento de improvisación brillantísimo, se dirigió al público y dijo:  ‘’Por favor, ¿saben cuándo pasa el próximo cisne?’’,

Debussy acababa de terminar los ensayos del primer movimiento de su obra ‘’El Mar’’, titulado ‘’Del amanecer al mediodía en el mar’’. Entonces se dio cuenta de que su amigo Erik Satie había estado escuchando el ensayo. ‘’¿Qué te parece?’’. Satie, con su peculiar sentido del humor, le contestó: ‘’Me encanta esta obra, especialmente el trozo de las once menos cuarto.’’
